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L a medida y el  control del consumo de agua por me-
dio de contador es algo relativamente reciente, im-
plantándose a nivel masivo bien entrado el siglo XX. 

Tradicionalmente, el  agua ha sido suministrada sin con-
trol o a lo sumo, históricamente, l imitando el caudal máxi-
mo de suministro en base al establecimiento del diámetro 
de la tubería de abastecimiento para sus escasos abonados. 
 
En el caso de Canal de Isabel I I ,  el  agua domicil iaria sólo estaba 
disponible para aquellos que hubieran suscrito la deuda finan-
ciera para su constitución, recibiendo a cambio bien un interés 
monetario determinado o bien un caudal de agua por un nú-
mero determinado de años (a través de las l lamadas láminas de 
agua).  Este caudal era medido en reales fontaneros, una uni-
dad muy rudimentaria e imprecisa.  Un real fontanero equivalía 
al  caudal que podía salir de un orificio cuyo diámetro coincidía 
con el de una moneda de un real de vellón. Puede entenderse 
la imprecisión de esta medida, dado que el caudal que sale de 
un orificio a presión atmosférica dependerá no sólo de la ru-
gosidad y estado de la tubería,  sino, sobre todo, de la presión 
de suministro, esto es,  de la cota a la que esté el  depósito de 
abastecimiento. Es por ello que un real fontanero no equivalía 
al  mismo caudal a lo largo de los años. Se puede considerar un 
valor aproximado de caudal de unos 3 l itros por minuto, aunque 
el valor puede oscilar según la fuente y la época consultadas. 
 
Al constituirse Canal de Isabel I I ,  aparte de ofrecer el  agua 
a sus suscriptores,  entre otros,  el  Ayuntamiento de Madrid 
(que la ofrecía gratuitamente en fuentes públicas a sus ciu-
dadanos),  se planteó la posibil idad de abonarse, con dos sis-
temas de control:  por aforo o por caño l ibre sin contador. 
 
Si  bien el contador de agua ya existía en ese momento, dado que 
había sido patentado en 1851 por el  ingeniero e industrial  alemán 
Carl Wilhelm Siemens (por encargo de las compañías de agua de 
Londres), inicialmente, no se consideró necesaria su implantación. 
 
Al cabo del tiempo, fue obvio que se debía establecer un con-
trol más eficaz y preciso del consumo, con dos fines:  1)  para 
aumentar los ingresos de la empresa, que debía afrontar el 
pago de las constantes averías y la financiación de costosas 
inversiones que permitieran el aumento del caudal dispo-
nible para una creciente población. 2)  Para moderar el  con-
sumo, que muchas veces era desmesurado e irresponsa-
ble,  precisamente por no existir un eficaz medio de control. 
 
 

Por todo ello,  ya a finales del siglo XIX, se pensó en estable-
cer contadores como medida de control del consumo. Des-
de 1893, los abonos también podían hacerse por medio con-
tador, si  bien los contratos basados en este sistema fueron 
inicialmente muy escasos. No fue hasta comienzos del siglo 
XX cuando Canal celebró el concurso para la adquisición de 
contadores,  momento en que se empezó a extender su uso. 
 
En los años 50, el  consumo había descendido tras las restric-
ciones impuestas por las sequías,  pero era necesario un con-
trol más eficaz,  por lo que se emprendió una campaña de 
instalación de contadores más precisos.  Se instalaron 16.129 
contadores nuevos, correspondientes a 15.788 concesiones. 
 
Poco a poco, el  número y precisión de los contadores ins-
talados en las acometidas fueron aumentando, hasta l le-
gar al  momento actual,  en que Canal de Isabel I I  ha renova-
do la práctica totalidad de sus más de 1.600.000 contadores, 
con instrumentos digitales de gran precisión y vida útil ,  que 
permiten obtener información del consumo de cada abo-
nado casi en tiempo real,  al  obtener una medida cada hora. 
 
El  uso masivo de contadores de medida no sólo permite la fac-
turación del agua consumida en base a un método objetivo 
y justo para todos sus abonados, sino que permite penalizar 
los consumos excesivos, a través de unas tarifas progresivas 
con precios crecientes.  De este modo, es posible garantizar 
la sostenibil idad a largo plazo del recurso agua, y en última 
instancia,  el  crecimiento futuro de la población abastecida. 
 
El  ejemplar de contador expuesto fue quizás uno de los prime-
ros contadores mecánicos instalados por Canal de Isabel I I  para 
medir de manera generalizada el consumo de agua de sus abo-
nados. Fabricado en bronce y vidrio por Friedrich Lux, en Lud-
wigshafen am Rhein (Alemania),  contaba con una esfera mul-
tifunción de agujas y tenía un calibre de 7 mm, muy inferior a 
los actualmente usados (que como mínimo, son de 15 mm). Fue 
instalado por Canal de Isabel I I  en una fecha indeterminada 
entre 1915 y 1925.

Uno de los primeros contadores mecánicos ins-
talados en Canal de Isabel II para medición de 
consumo de agua en abonados. Fabricado en 
bronce y vidrio contaba con esfera multifunción 
de agujas y calibre 7 mm.
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